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CAMAGÜEY, SÁBADO 22 DE ABRIL DEL 2017 Variada



Menos garrapatas,
más salud, mejor economía



Texto y fotos: Enrique Atiénzar Rivero



¿Lluvia? Es una palabra 
desaparecida hoy de las 
extensas llanuras camagüe-



yanas y del  vocabulario de los 
ganaderos de la Unidad Básica de 
Producción Cooperativa (UBPC) 
La Paz, enclavada en la Empresa 
Pecuaria Triángulo 5, en el munici-
pio de Jimaguayú. Hace más de 
dos años que en algunos puntos 
de allí las precipitaciones solo mo-
jan los pastos. Los embalses, ríos 
y arroyos ni se enteran. 



Hace 22 años en la unidad 
1-3, a más de tres kilómetros de 
donde radica la ofi cina central, 
comenzaron los ensayos clíni-
cos para aplicar la vacuna re-
combinante Gavac, concebida 
por los científi cos para reducir a 
niveles permisibles la infestación 
de las garrapatas, combatir las 
enfermedades hemoparasitarias 
y asegurar buenos niveles en la 
producción lechera.



Visitar a los protagonistas de 
entonces y escuchar las expe-
riencias reconforta, es saber que 
el logro de la ciencia se mate-
rializa y despierta el interés más 
allá de los investigadores, de 
hombres y mujeres que, desde 
diferentes puestos de labor, velan 
por la salud animal. Onel Ortega 
Vázquez, presidente de la UBPC, 
demostró la importancia concedi-
da al inmunógeno.



A comienzo del 2017 no po-
seían todavía el marco fi nanciero 
del capital de trabajo y apelaron 
a la cuenta de contingencia para 
asegurar el fármaco y no interrum-
pir el ciclo de inmunización de las 
2 522 reses (el 100 %) incorpora-
das al Programa de Control Inte-
grado Contra la Garrapata (PCIG).



Raúl Brao Sariol, uno de los ar-
tífi ces de aquellos ensayos, per-
manece en el lugar, sin alejarse 
de sus animales. “Hemos ganado 
la pelea. Teníamos muchos bovi-
nos que morían por enfermeda-
des  hemoparasitarias y debíamos 
traer arriba tetraciclina y otros me-
dicamentos. Hoy no es así”.



Lorenzo Martínez Ruiz, un pi-
chón de haitiano que se hizo 
médico veterinario con la Revo-
lución, no esconde la compla-
cencia  de estar incorporado en 
la zona al esfuerzo por la salud 
animal. Manifestó que siempre 
creyeron en la vacuna y por lo 
que han percibido reduce, inclu-
so, el tamaño de la garrapata de 
ese género en los pastizales. Ya 
no hay que acuartonar los anima-
les para los baños de inmersión 
ni quemar los potreros.



EL GIRO HACIA LA ERNESTO 
LUCAS



El yipón tomó otro rumbo, el de 
la circunvalante sur para salir a la 
vía que interconecta a Camagüey 
con Florida. A más de 10 kiló-
metros de la cabecera provincial 
encontramos la Unidad 19-3-14 
de la UBPC Ernesto Lucas, per-
teneciente a la Empresa Pecuaria 
Triángulo Tres. 



Antes del contacto con Naymi 
Santana Ugalde, quien desde hace 
más de una década se desempeña 
como médico veterinario principal 
de esa entidad, y con el también 
veterinario Florentino Cabrera 
Martínez, médico titular de Trián-
gulo Tres, quien ofreció porme-
nores acerca de la aplicación de 
la Gavac.



“Cerramos el 2016 con 29 300 
cabezas en el programa y en lo 



que transcurrió del primer trimes-
tre del 2017, el número de ejem-
plares inmunizados fue de 12 900, 
sin incluir una cifra de 9 000 de 
la Cooperativa de Créditos y Ser-
vicios Fortalecida José Antonio 
Echeverría, de reciente incorpora-
ción”, aunque avizoró nuevas altas 
en los sectores privado y estatal.



“En años anteriores era mucha 
la infestación que había de garra-
patas y siempre hubo una briga-
da de monteros que se dedica-
ban nada más al baño del gana-
do, pero desde que apareció la 
vacuna Gavac la situación me-
joró, disminuye notablemente la 
infestación y una de las acciones 
es esterilizar el ácaro, no desapa-
rece, siempre existe un nivel para 
no romper con el ciclo biológico”, 
dice Naymi.



También conocimos de las difi -
cultades con las agujas número 
14 y 16, imprescindibles para que 
la inmunización sea menos en-
gorrosa, sin dejar de mencionar 
que la falta de jeringuillas y una 
adecuada cadena de frío para 
preservar los fármacos, pudieran 
poner en riesgo el programa de 
la Gavac, amigable con el medio 
ambiente a diferencia de las sus-
tancias químicas.



VISIÓN DE OTROS ACTORES
Rogelio Oliva Rondón dijo llevar 



34 años viviendo de la garrapata. 
Lo interpreté como una forma 
jocosa de argumentar el conoci-
miento adquirido sobre la evolu-
ción y tratamiento de esta dañina 
especie. El médico veterinario y 
especialista en el tratamiento de 
enfermedades parasitarias, del 
Departamento de Sanidad Ani-
mal de la provincia, tiene la cuali-
dad de andar más por las raíces 
que por las ramas, con la visión 
de escudriñar, entre los ordeña-
dores y otros productores, las 
verdades para lograr el equilibrio 
biológico entre las garrapatas y el 
ejemplar de que se trate, llámese 
vacas, novillas o terneros.



“Hasta la década de los ‘80 del 
pasado siglo, para asegurar los 
componentes químicos importa-
dos para los baños antigarrapati-
cidas Cuba  desembolsaba anual-
mente cinco millones de dólares. 
Pero había un costo adicional 
negativo que a veces no se men-
ciona, los largos recorridos de ida 
y vuelta, de 3 y hasta 9 kilómetros 
en algunos casos, cada siete días 
para trasladar los animales hacia 
los bañaderos, con la pérdida de 
peso corporal y la reducción de la 
producción lechera”.



El año 1993 marcó un incipien-
te despegue hacia el control de la 
garrapata del género Rhipicepha-
lus Boophilus Microplus con la 
aparición del inmunógeno Ga-
vac, surgido por la integración de 
la ciencia cubana y cuya tecno-
logía fue transferida al Centro de 
Ingeniería Genética y Biotecno-
logía (CIGB) de Camagüey, por 
la importancia ganadera de este 
territorio y la capacidad producti-
va demostrada y la posibilidad de 
cerrar el ciclo investigación-desa-
rrollo-producción-comercializa-
ción. Fue una efectiva respuesta 
de los científi cos al reclamo de 
Fidel ante el recrudecimiento del 
período especial y la disminución 
del poder adquisitivo que experi-
mentaba la economía del país.



La integración de la ciencia con 
entidades de la Agricultura y del 
sector campesino en la materia-
lización del Programa de Control 
Integrado de la Garrapata (PCIG) 
favorece que el proyecto hoy no 



sea el mismo de diciembre del 
2015, cuando la prensa abordó 
críticamente el bache con la co-
mercialización de la Gavac en el 
occidente del país. 



Donde más fuerza adquiere 
este programa es en el sector pri-
vado. De las 625 000 cabezas de 
bovinos en la provincia, más del 
60 % se localiza en ese segmento 
encargado hoy con las mayores 
entregas de leche. Aquí la Gavac 
se lleva hasta los almacenes de 
las bases productivas.



En diálogo con los Másteres en 
Ciencia Jesús Zamora Sánchez 
y Zoila Abad Márquez, director 
y especialista principal comercial, 
respectivamente, del CIGB cama-
güeyano, ella ratifi ca que el panora-
ma hoy es completamente distinto, 
la comercialización ha aumentado y 
cerca de medio millón de cabezas 
de ganado en el país se benefi cian 
con el inmunógeno que protege a 
la masa contra la garrapata y otras 
enfermedades hemoparasitarias.



Nosotros tenemos que trabajar 
más por elevar la cultura sobre 
esta tecnología y que su efectivi-
dad se ve a mediano plazo, tangi-
ble en el bolsillo del campesino, 
aseguró Zamora Sánchez.



Investigadores como Roberto 
Basulto Baker, opinan que el res-
to de las provincias debe seguir el 
modelo de integración que aplica 
Camagüey para evitar que la Ga-
vac vuelva a enredarse en la telara-
ña y que se abra paso para bien de 
la economía del país y perfeccio-
nar el modelo cubano de gestión.



En el lomo ni una garrapata.



Naymi Santana Ugalde.



En las décadas de los ‘80 y ‘90 Sola —al norte de la 
ciudad de Camagüey— extendía su verdor sobre 
más de 400 caballerías de cítricos y cortinas rompevien-



tos, cuyo desarrollo dependiente del gigantesco  complejo 
hidráulico para la irrigación tradicional y por goteo (microjet) 
con agua  del subsuelo y de la presa Máximo, proyectaba  mil 
caballerías   hasta los  actuales suelos cañeros del “Brasil”.



La conocida depresión fi nanciera nacional y el bloqueo, 
obligaron el cierre de instalaciones económicas citrícolas 
y escuelas en el campo… y con la consabida migración de 
la fuerza laboral estudiantil, el marabú y la espesa maleza 
echaron raíces que hoy se ponen al sol por los campesi-
nos de las nuevas fi ncas integrales de cultivos varios.



Japonés o europeo, el níspero, para muchos el primero 
de la primavera, pariente cercano o lejano de  la manzana 
y el albaricoque, es tan rico como medicinal.



Hoy el sol de hacer ilumina los renovados  naranjales, 
con piña y  diversos frutales intercalados y una  mini-in-
dustria casi a la  vera de las guardarrayas; sin embargo, 
los ojos del   visitante asombrado se posan en las 107, 3 
hectáreas (8 caballerías) de nísperos del tamaño de los 



mameyes colorados, un cultivo compacto que, según el 
miembro del Buró Político, Salvador Valdés Mesa, vice-
presidente del Consejo de Estado de paso por  Sierra de 
Cubitas, no había visto de tal magnitud en ningún lugar de 
nuestra fértil Isla.



El ingeniero Raúl Bárcenas González, dirige la Empresa 
Cítricos de Sierra de Cubitas. Se mueve ágil entre las am-
plias guardarrayas de  naranjas, toronjas, piña, frijol, toma-
te, plátano y demás cultivos varios ocupantes de las tierras 
otrora invadidas por el marabú.



“Estamos enfrascados en la diversifi cación y en elevar 
la cantidad y calidad de los derivados de las frutas en la 
mini-industria que ahora produce 2,4 toneladas de siro-
pes, jugos, conservas y dulces en un turno de ocho horas, 
cuya efi ciencia redundará en mejoras salariales para los 
300 trabajadores agrícolas e industriales de la empresa”.



Y al dirigir la vista atrás, sobre el tapete rojo de espinas 
desplazadas, el nuevo verdor refl eja multitud de dulces y 
alimenticios colores en progresión.



•Rolando Sarmiento Ricart
•Foto Otilio Rivero Delgado



¿La mayor plantación de Cuba en Cubitas?











